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Desocupados lectores:
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Capítulo I
Notable historia sucedida en Toledo


Cuando en los años de mil y
			 quinientos y veinte uno la mayor parte de España parcial y divertida en
			 opiniones, que otros han llamado comunidades, abrasándose en sangrientas
			 y civiles guerras, dio tanto que hacer y que decir a lo restante de la tierra,
			 sucedió en esta imperial ciudad el caso de quien al presente escribo,
			 con la verdad y fe que he protestado. Y porque casi en medio del espantoso
			 estruendo de las armas, y mientras tantas venganzas, castigos y atrocidades se
			 ejecutaron, nació la causa de su mayor particularidad, bien me
			 atreveré a decir que nunca con más justa razón pudo el
			 hijo de Venus preciarse de su adúltero padre, pues entre la desigualdad
			 de dos tan contrarios efectos, como son guerra y amor, mostró más
			 claramente la poderosa fuerza de su brazo y la verdadera significación y
			 moralidad de su metafórico nacimiento.

Estaba en esta sazón, por las
			 pasiones y bandos que seguía, tan afligida la ciudad, que fue evidente
			 muestra de su opulencia el no quedar perdida o arruinada del todo.
			 Señalándose en el fomentar su desdicha los mejores y más
			 poderosos hombres de ella, entre quien los dos hermanos Palomeques, famosos por
			 el ánimo y fuerzas que alcanzaron, tanto como por su antigua nobleza, no
			 fueron los que menos dieron a sentir su valor. Llamábase el mayor don
			 Fernando, y el segundo don Pedro, y entrambos grandes conservadores de su
			 república, siguiendo en esto las acciones y pasos del noble don Rodrigo,
			 su padre, al cual, en los principios de estas revueltas, mataron, desgraciada
			 mente, en la plaza de San Juan de los Reyes; ocasión no pequeña
			 para que las inquietudes creciesen y las parcialidades se aumentasen, si bien
			 con más particular emulación mostraron su indignación con
			 don Lope Pacheco, mancebo ilustrísimo y conocido por sus heroicas y
			 loables costumbres, amable y generosa presencia, pues por excelencia notable
			 fue llamado el 
			 perfecto.

Dos veces fueron, de éste y algunos
			 deudos suyos, echados los Palomeques de Toledo y perseguidos con tan notable
			 extremo, que llegaron a cercarlos en una casa de placer de adonde, en
			 diferentes ocasiones, se les escaparon dichosamente y con tan secreta huida,
			 que dio motivo a que en la ciudad no supiesen otro nombre al Cigarral o Quinta
			 de los Palomeques, sino la Casa del encanto.

Tantas injurias y ofensas declaradas no
			 prometían, en tan valientes hombres, menos que una terrible venganza, la
			 cual procuraron por cuantos caminos y vías les fue posible, sin perdonar
			 desvelos, vigilias y aun jornadas no poco peligrosas, no obstante que todas le
			 salieron inciertas, porque don Lope y los suyos se guardaban con recato y
			 prudencia.

En medio, pues, de tanta confusión,
			 y cuando con igual vigilancia procuraba este caballero huir de Caribdis, dio
			 sin pensar, no menos que en el Scila de unos hermosos ojos, cuyo dueño
			 le tiranizó el alma. Digo que habiendo en una fiesta pública
			 visto a Laurencia, doncella hermosísima, no sólo hizo en su
			 ánimo suspensión de las armas, sino que juntamente rindió
			 en su amorosa conquista la libertad, joya inestimable sobre los demás
			 atributos del hombre.

Era esta dama hija de un ciudadano,
			 más rico de honrosos respetos que de caudal y hacienda, portillo, a su
			 parecer de don Lope, suficiente a salir con el asedio que ya comenzaba a poner
			 a la fortaleza de Laurencia; y así, regido de semejante industria,
			 solícito buscaba medios que, dándola a entender su pasión,
			 juntamente granjeasen con obras y regalos su voluntad, no le saliendo vana tan
			 fuerte diligencia; porque años pocos, mucha hermosura, bizarros
			 pensamientos y cortas fuerzas para lograrse en ellos, suelen desbaratar y
			 romper los más castos propósitos. Al fin, más obligada del
			 precioso interés que de correspondencia amorosa, abrió Laurencia
			 fácil puerta en su gusto al nuevo amante; y aunque en las de su casa
			 tenía su padre el cuidado conveniente, todo importara poco si primero no
			 fuera avisado y prevenido de un pariente, que pretendiendo de muy atrás
			 el ser su yerno, desvelado en su intento y receloso por algunos indicios, hizo
			 tan vigilante centinela que a cortos lances alcanzó la causa y aun
			 particularidades más secretas de ella, porque encubriéndose una
			 noche en parte que con facilidad se podía percibir lo que con don Lope
			 hablaba Laurencia desde cierta ventana, claramente acabó de entender, no
			 sólo por cierta su sospecha, sino que, temerosa la dama de algunas que
			 en su padre iban descubriéndose, trataba con su amante le previniese
			 sacándola de su casa y poder, como, en efecto, lo hiciera si la
			 advertencia del deudo no atajara sus pasos.





Capítulo II
Oculta con secreto y recato su padre a la hermosa
			 Laurencia, y prosíguese el caso


Era, según ya tengo dicho, hombre
			 su padre desta dama de más reputación que bienes de fortuna; y
			 así sintió el afrenta que don Lope había intentado hacerle
			 con más extremos que sus fuerzas pedían; esmerándose en su
			 satisfacción, con tan poca cordura que, al fin, según presto
			 veréis, vino a perder la hija y a poner su vida y honra en contingencia.
			 Declarose ante todas cosas por del bando y parcialidad de los dos
			 hermanos, en cuyo poder, digo en el de su madre, que asistía en Toledo,
			 dejó la mejor prenda de su alma; cierto de que en tal casa, ni el
			 atrevimiento de don Lope pondría los ojos, ni la perseverancia de su
			 voluntad llegaría a efecto; y con tanto, saliéndose a las aldeas
			 y villajes, donde aquellos caballeros alojaban, mostró, en cuanto pudo,
			 el deseo de su venganza, aunque le hubiera sido más a cuento remediar su
			 ofensa, dando cuerdamente a su hija esposo; pues con él no sólo
			 excusara la infamia de su publicidad, sino que asimismo hubiera atajado los
			 daños que por su causa sucedieron.

No sintió don Lope menos esta
			 desgracia; antes, con amorosa y ardiente cólera, estuvo en
			 términos de emprender una temeraria violencia; porque, sospechoso de que
			 se la habían encerrado en algún monasterio, hasta que en todos
			 fue desengañándose, tuvo su impaciencia algún sufrimiento
			 y consuelo, con la fuerza de que pensaba aprovecharse. Mas cuando
			 últimamente, y como si se la hubiera tragado la tierra, perdió
			 las esperanzas del hallarla, bien le fue necesario valerse de su cordura y
			 discreto atributo; pues no le mereciera de perfecto si en semejantes trances se
			 dejara rendir de su pasión.

Esta, en efecto, como mal
			 remediable, fue su cura remitiéndose al tiempo; y aunque la
			 convalecencia se alargó muchos días, no por eso dejaba de acudir,
			 así a los cuidados de sus civiles guerras, como a la solicitud de las
			 cosas que en ellas tenía a cargo.

No estaba, en casa de sus enemigos y
			 contrarios, la hermosa Laurencia poco afligida en estos intermedios; porque si
			 bien no amaba con tanto fuego, como ya don Lope la costaba algunos disgustos y
			 malos tratamientos, y la vagante imaginación, en la mayor clausura y
			 encierro que su pasada libertad la había puesto, hiciese su mejor
			 oficio, poco a poco la memoria de su perdido empleo la forzó a sentir de
			 veras lo que al principio disponía con diferentes motivos; y así
			 como el frágil natural de la mujer es más incapaz de resistencia,
			 fácilmente pudo a costa de su disimulación conocerse, si ya no su
			 accidente, a lo menos el disgusto que padecía; origen suficiente para
			 que en el noble hospedaje se sintiesen sus dueños por mal
			 correspondidos; aunque no obstante esto, como realmente deseasen su agrado, y
			 el sujeto de Laurencia, por su mucha hermosura, fuese digno de ser amado, por
			 el consiguiente, cualquiera sinsabor en ella les era dispensable, sin excusarle
			 todo el agrado y agasajo de sus fuerzas, alargándose en esto con mayor
			 asistencia doña Juana Palomeque, hermana de los dos valientes
			 caballeros, que, así por su corta edad como por particular
			 confrontación, más se le inclinaba.

Era esta noble señora, según
			 el recato con que su madre la criaba, tan poco conocida que, no digo la gente
			 ciudadana, pero ni aun muchos de sus criados pudieran dar razonables
			 señas de su persona, cuya belleza peregrina no sé que haya humano
			 ingenio que sin muy grandes yerros se atreva a reducirla a breve suma, pues en
			 la imperfección de sus pocos años, y sin haber llegado al precio
			 inestimable que después tuvo, puedo afirmar con razón que no sin
			 justa providencia quiso el cielo ceñir sus rayos entre tantas paredes y
			 clausura; porque si al mundo estuvieran patentes, es cierto que más
			 desdichas y males hubieran ellos ocasionado que venganzas y daños las
			 disensiones y armas de sus deudos. Y así, en tal compañía,
			 aún más culpable y reprensible era el desabrimiento de Laurencia;
			 de quien, mal resistidos sus desconsuelos y cuidados a pocas hojas (como
			 doña Juana, aunque niña, tenía de ingenio y agudeza
			 suplida la falta de experiencia), leyó en su frente con evidencia clara
			 la ocasión de su amorosa pena, que, conocida, no tardó su
			 dueño en descubrírsela.
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